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Abstract 
The present article argues that the terms “self-employment” and “entrepreneurship” are used indistinctly, and although 
similarities do exist, the purpose, approaches and consequences of the two terms are very different. 
Firstly, an analysis of some of the characteristics of self-employment compared to entrepreneurship shows that there are obvious 
differences regarding  their aim, strategies and financing among others. We thus  propose a definition to distinguish both terms 
arguing that the strategic purpose of self-employment is the creation and maintenance of employment while the strategic purpose 
of entrepreneurship is the creation of added value to society and a clear vocation for  activity growth. 
After considering possible causes of the terminological confusion, some criteria were established in order to distinguish both 
terms. From the educational point of view and that of institutional support, the repercussions of the lack of differentiation are 
obvious, since two activities with different needs could be being treated in the same way. 
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Resumen 
El presente trabajo plantea que se utilizan indistintamente los términos "auto-empleo" y "emprendimiento". Sin embargo, aunque 
puedan existir similitudes, son diferentes en cuanto a propósitos, enfoques y consecuencias.  
En primer lugar al analizar algunas de las características del autoempleo comparado con el emprendimiento vemos que existen 
diferencias claras en cuanto a objetivos, estrategias y financiación entre otras. A partir de ahí proponemos una definición que 
distinga ambos términos y se plantea la tesis de que las actividades de autoempleo tienen como finalidad estratégica la creación y 
mantenimiento de puestos de trabajo mientras que las actividades de emprendimiento tienen como finalidades estratégicas la 
creación de valor añadido a la sociedad y una clara vocación de crecimiento de dicha actividad. 
Por último, se hacen algunas consideraciones acerca de los motivos de la confusión terminológica y se establecen unos criterios 
para poder distinguir ambos términos. Las repercusiones de la confusión son obvias tanto desde un punto de vista educativo 
como de soporte institucional ya que se podría estar tratando de la misma manera dos actividades con diferentes necesidades. 
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1. Introducción 
El título, tal como está expresado, requiere una explicación. 
Entendemos, y el presente trabajo lo describe con más detalle, que hoy día no existe una clara diferenciación 
entre los conceptos de emprendimiento y de autoempleo. Es más, entendemos que, cada vez más, se abunda en la 
indiferenciación generando una confusión terminológica notable entre ambos conceptos. 
Esta indiferenciación no solo se da en la práctica habitual sino que, sobre todo, se da en organismos públicos y 
entidades oficiales. Ello implica que se puede extrapolar esta ambigüedad a ámbitos tales como el educativo, 
tecnológico, financiero, fiscal, etc. dando lugar a acciones o tratamientos comunes cuando las situaciones son 
diferentes. 
La confusión puede deberse a que, como planteamos en este trabajo, existe un cierto territorio en el que ambos 
conceptos tienen una fenomenología similar aunque respondan a conceptos distintos.  
También ayuda a aumentar la confusión los intereses políticos de los partidos. En un país con una tasa de paro en 
torno o superior al 25%, por parte de gobierno, y partidos de oposición, se está enviando permanentemente el 
mensaje de que la solución no pasa por un puesto de trabajo por cuenta ajena sino por “el emprendimiento”.  
Dicho de otro modo, se está utilizando la palabra “emprendimiento” queriendo decir “autoempleo” ya que 
“suena” mucho mejor y políticamente es mucho más correcto utilizar este término de cara a los votantes. La palabra 
“autoempleo” puede “sonar”, por su significado, muy parecido a la expresión vulgar de “búscate la vida”.  
De ahí, entre otras razones, del predicamento de la palabra emprendimiento que, en Educación, ya tiene un 
neologismo curioso: “emprendizaje” entendiendo por tal el “aprendizaje de emprendimiento”, el “aprender a 
emprender”. 
Por nuestra parte entendemos que es preciso hacer una distinción terminológica y conceptual entre ambos 
términos. 
Los objetivos del presente trabajo consisten en resaltar el confusionismo existente entre ambos términos, revisar 
las similitudes y diferenicas entre ambos y proponer unos criterios que puedan servir de distinción. 
La finalidad última es plantear una reflexión a las autoridades e instituciones (académicas, gubernamentales, no 
gubernamentales) que están fomentando el autoempleo y/o el emprendimiento respecto a su diferenciación y los 
posibles requisitos o necesidades diferentes de ambos de cara a su impulsión y fomento. 
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2. Claves para la distinción entre autoempleo y emprendimiento 
Desde nuestro punto de vista, la distinción fundamental no parte de la idea de que emprendimiento sea una fase 
más evolucionada del autoempleo como indica Néstor (2010) sino dos conceptos que parten de bases distintas 
(aunque en algunos casos puedan presentar similitud en cuanto a objetivos). 
Estudiar el concepto de autoempleo colectivo, tal como hacen Michinina y Barzabal (2012),  permite expresar 
con más facilidad la distinción entre autoempleo y emprendimiento. El autoempleo individual o colectivo tiene 
como objetivo primordial la generación y creación de empleo. La empresa tiene como objetivo primordial la 
generación y creación de valor añadido para el entorno.  
 
El autoempleo se basa en la búsqueda de una actividad laboral / profesional que permita el sustento vital mientras 
que emprendimiento se basa en la ideación, deseo, interés y esfuerzo en la generación / creación de una estructura 
que genere o aporte valor añadido a stakeholders (propietario(s), clientes, proveedores, empleados y comunidad).  
A partir de esa meta esencial (razón de ser de uno u otro concepto) podemos ver las diferencias estratégicas que 
tienen cada una ellas aunque fenomenológicamente ambos adopten la estructura formal de “empresa” y ambos sean 
“emprendidos” por alguien. 
En definitiva no es algo distinto a lo que afirma Isenberg: 
 
“Si no estoy generando valor a lo que estoy haciendo, a la comunidad que me rodea, al sector que estoy 
trabajando, no hay emprendimiento. Montar un puesto de venta no se puede confundir con emprendimiento”1 
 
También Pizzolato abunda en este concepto:  
 
“Si bien hay varias definiciones sobre autoempleo, todas coinciden que parte de una actividad emprendedora. 
Sin embargo, a mi entender son situaciones diferentes. 
 
Emprender es una actividad productiva. Las actividades productivas que no terminan generando empleo para 
otras personas terminan siendo sólo un emprendimiento de autoempleo. Y por autoempleo también se entiende el 
ser dueño de un establecimiento unipersonal. Tiene muchos nombres, pero todos hacen referencia a la persona que 
trabaja sola. Muchas veces ocurre porque no tienen suficiente capital ni las mejores condiciones”2 
 
Incluso atendiendo al objetivo esencial (creación y mantenimiento de puestos de trabajo) podemos hablar de 
diferencias significativas: 
 
“El autoempleo permite poner al servicio de diferentes organizaciones aquel conocimiento o competencias en los 
que se es experto. Libera del ”jefe”, permite especializarse, es enriquecedor (se hace lo mismo pero en diferentes 
proyectos) y puede ser más beneficioso (los resultados están directamente relacionados con el esfuerzo). 
El emprendedor va un paso más allá y no sólo se autoemplea, sino que da trabajo a otros. El enfoque es el 
mismo, explotar el propio capital intelectual. Pero se genera un valor mayor ya que genera más empleo.”3 
 
Las diferencias en motivación que se dan en un caso o en otro pueden ser determinantes de cara a la evolución 
futura de la nueva “empresa”: 
 
 
 
1Isenberg (2012, http://www.portafolio.co/finanzas-personales/segun-experto-emprendimiento-no-es-autoemplearse   consultada en Febrero de 
2014) 
2 Pizzolato (2013, http://socialemprende.org/emprendimiento-vs-autoempleo/ consultada en Febrero de 2014) 
3 Redondo (2010 http://www.eoi.es/blogs/alumni/autoempleo-emprendimiento-e-innovacion/ Consultado en Febrero de 2014) 
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“Las empresas creadas por proyectos en los que exista una ventaja competitiva importante, dan lugar a negocios 
más estables y con mejores perspectivas de futuro. Este tipo de negocios suelen darse en los emprendedores más 
jóvenes que dan forma a una idea empresarial motivados por una oportunidad de negocio. Los emprendedores 
motivados por mayores “necesidades” suelen situarse en franjas de edades que superan los 40 años, fruto de 
situaciones de largo desempleo y buscando dónde poder aplicar todas aquellas experiencias y capacidades 
profesionales originadas a lo largo de los años por cuenta ajena, a través de negocios por cuenta propia.”4 
 
Incluso a la hora de hablar de financiación se habla en distintos términos en uno y otro caso:  
 
“El autoempleo puede darse en 2 circunstancias: 
1. Que el emprendedor arme su empresa para cobrar un sueldo y con ello estar contento. De paso también es 
dueño de su propia empresa (sin jefes). 
2. Que el emprendedor arme una empresa del tipo “boutique” que tenga como objetivo facturar digamos unos 
USD 200.000 por año al cabo de dos o tres años, de los cuales gran parte de ellos van a la cuenta sueldos u 
honorarios. 
Quiero aclarar que tengo nada en contra de ambos casos y me parece muy bien que un emprendedor arme su 
empresa con esos objetivos. Pero, debo decir que esos escenarios no son para nada atractivos para un inversor de 
capital de riesgo, que busca empresas con mayor escala y por supuesto, obtener retorno de su inversión.”5 
 
Entendemos que es importante hacer una distinción nítida entre ambos conceptos porque aunque mantengan 
similitudes formales y fenomenológicas, el fomento, formación, desarrollo, apoyo e incluso financiación o 
subvención de uno u otro deben abordarse de modo completamente distinto. Sin ánimo de ser exhaustivos 
proponemos establecer como más importantes las siguientes características diferenciales: 
Tabla 1. Principales diferencias entre autoempleo y emprendimiento (elaboración propia). 
Criterio diferenciador Autoempleo Emprendimiento 
Objetivo último Generar y mantener el 
empleo del (los) 
propietarios 
Crear una Entidad que 
aporte valor a la 
comunidad 
Vocación de crecimiento Escasa Elevada / Muy elevada 
Beneficiados directos Principalmente el 
propietario y en menor 
medida los stakeholders 
Los cinco stakeholders 
(accionistas, clientes 
proveedores, empleados, 
comunidad) 
Necesidades de Financiación Mínimas Relativamente elevadas y 
progresivamente 
crecientes al crecer la 
empresa 
Modalidades habituales de 
financiación 
Capital personal y 
Subvención 
Capital suscrito (personal 
y/o de accionistas/socios) 
y créditos. 
 
 
 
4 Llorca (2014 http://www.autoempleo.net/articulos/claves-para-la-motivacion-en-el-autoempleo-y-el-emprendimiento  consultada en Febrero de 
2014) 
5 Voltes (2009 http://damianvoltes.com/el-emprendedor-y-el-autoempleo. Consultada en  Marzo 2014) 
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En base a esto podríamos definir Autoempleo como la intención y puesta en marcha de una aventura empresarial 
cuyo objetivo primordial es la generación y mantenimiento de puestos de trabajo y con un impulso y vocación de 
crecimiento limitados. 
Emprendimiento, sin embargo, sería la intención y puesta en marcha de una aventura empresarial cuyos objetivos 
primordiales son la aportación de valor añadido y el crecimiento. 
Como se observa en la tabla, el objetivo último de ambos conceptos es muy diferente. En el caso del autoempleo 
(individual o colectivo) el criterio de éxito o fracaso es la creación y mantenimiento de empleo de los 
fundadores/propietarios, independientemente del valor que puedan aportar a la comunidad. Es por tanto muy 
limitado respecto a su ambición y vocación de crecimiento. Una vez que el empleo exista, todas las acciones, planes 
estratégicos y planteamientos se enfocan, conservadoramente, al mantenimiento del mismo. Es decir, la asunción de 
riesgos es muy limitada. La característica fundamental es la prudencia.  
Por el contrario en el caso del emprendimiento el criterio de éxito o fracaso es la creación de valor añadido y no 
existe un límite al mismo. No hay techo. Una vez conseguido determinado valor a la comunidad, se plantea, por 
definición incrementar el mismo porque así lo exige su vocación, su misión. De ahí que la ambición de crecimiento 
sea poco menos que ilimitada. La actitud de base es la de la asunción de riesgos. No se crece sin arriesgar.  
Atendiendo a estas diferencias podemos establecer también diferencias claras en cuanto a la formación, fomento 
o apoyo que pueden requerir unos u otros. La siguiente tabla lo ejemplifica de un modo sintético (y posiblemente un 
tanto simple pero muy claro) 
Tabla 2. Algunas diferencias importantes respecto a formación y apoyo entre autoempleo y emprendimiento (elaboración propia). 
Criterio Autoempleo Emprendimiento 
Conocimientos técnicos Propios de la actividad. 
Especializados. 
Generales, no 
necesariamente 
especializados (aunque 
pueden serlo en los 
inicios) 
Conocimientos sobre Gestión de 
empresa 
Moderados Elevados 
Habilidades generales de gestión 
(negociación, networking…) 
Dependiendo de la 
actividad entre moderado 
y elevado 
Elevado en todo caso 
Liderazgo No estrictamente 
necesario en la mayor 
parte de los casos 
Imprescindible 
Desarrollo de Inteligencia 
emocional 
Recomendable Imprescindible 
Conocimientos financieros Básicos / medios Elevados 
 
La tabla muestra claramente las diferentes necesidades en cuanto a conocimientos, habilidades y actitudes. Llama 
la atención, en primer lugar, la necesidad de conocimientos especializados en el autoempleo frente a la poca 
necesidad de los mismos en el emprendimiento. La limitada ambición (de crecimiento) de uno frente a otro se 
encuentra en la raíz de este criterio. En un campo limitado sin gran aspiración de crecimiento, la especialización es 
el valor diferencial. En un campo más amplio en el que se debe gestionar áreas diversas y personas (o especialistas 
diversos) la especialización, lejos de ser un valor puede ser una interferencia.  
Del mismo modo, las habilidades generales, el liderazgo, el desarrollo de inteligencia emocional… son criterios 
diferenciales clave que tienen una clara trascendencia de cara a la impulsión y fomento del autoempleo y/o el 
emprendimiento.  
Si se pretende fomentar el autoempleo habrá que hacer énfasis en la formación en conocimientos especializados, 
pero si se quiere fomentar el emprendimiento habrá que enfatizar la formación en Gestión, Liderazgo, Inteligancia 
Emocional y conocimientos financieros.  
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3. Emprendimiento y autoempleo: similitudes y diferencias 
Uno de los motivos de confusión es la existencia de una gran similitud de objetivos, incluso de acciones y 
actividades, en los comienzos de la mayor parte de proyectos de emprendimiento con los de autoempleo. 
En un gran número de casos, el emprendimiento surge como la forma de encontrar una actividad profesional sin 
depender de otros y, nos atrevemos a decir, que esto se da en la mayor parte de situaciones de emprendimiento por 
parte de estudiantes que finalizan sus estudios. 
 
“Los jóvenes que al finalizar la educación obligatoria no desean proseguir sus estudios, se encuentran con 
numerosas dificultades para acceder con ciertas garantías al mercado laboral, por lo cual se ven obligados a 
analizar todas las alternativas posibles, hecho que facilita la generación de nuevas fórmulas de trabajo, ya sea 
mediante el trabajo por cuenta ajena o bien mediante la creación de un negocio. 
Una de las opciones más elegidas dentro de las alternativas existentes en el mercado laboral es la posibilidad de 
crear su propia empresa, autoemplearse”. 
Michinina y Barzabal (2012, p.2) 
 
La cita se refiere a estudiantes que finalizan sus estudios pero podemos hablar también de empleados y 
profesionales que son despedidos de su empresa y se encuentran en una edad de madurez que, en nuestro país, les 
dificulta la obtención de un nuevo empleo: a partir de los 40 años las dificultades de encontrar trabajo por cuenta 
ajena se incrementan, esta dificultad se incrementa exponencialmente en el caso de mujeres. 
Según el Special Eurobarometer 378 (2012), aproximadamente 1 de cada 20 personas ha experimentado 
discriminación por motivos de edad en el lugar de trabajo (6 %) y 1 de cada 7 (15 %) ha sido testigo de este tipo de 
discriminación. Cerca de 7 de cada 10 ciudadanos consideran que el hecho de que los empleadores no tengan una 
opinión positiva de los trabajadores mayores constituye una razón importante para que estos últimos abandonen el 
mercado laboral. 
 
“(…) la realidad aún es más dramática cuando los desglosamos por sexo y observamos la situación de las 
mujeres, situación que apenas está teniendo eco en los medios de comunicación cuando la crisis está teniendo unas 
consecuencias particularmente graves en las condiciones laborales y sociales de las mujeres”. 
Secretaría Confederal de la Mujer e Igualdad de CCOO (2013, p.6) 
 
Este hecho hace que los colectivos de “difícil empleabilidad” busquen activamente un modo de empleo diferente. 
 
“Los difíciles y duros momentos económicos por los que atravesamos hacen surgir muchos negocios de 
autoempleo como alternativa a situaciones de largo desempleo, una opción muy interesante siempre y cuando se 
tengan en cuenta las propias capacidades y habilidades empresariales, así como un buen argumento que motive la 
creación de ese negocio.”6 
 
Podemos decir que existe un objetivo común en la mayor parte de proyectos de emprendimiento, especialmente 
en los colectivos mencionados, y el autoempleo que consiste en la búsqueda de un empleo de modo alternativo al 
trabajo por cuenta ajena. 
 
 
 
6 Llorca (2014 http://www.autoempleo.net/articulos/claves-para-la-motivacion-en-el-autoempleo-y-el-emprendimiento  consultada en Febrero 
de 2014) 
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“El autoempleo se está consolidando como la alternativa más eficaz frente al paro que no cesa y la cultura del 
emprendimiento se extiende entre los desempleados y los jóvenes españoles como una forma de vida y realización 
profesional y personal.”7 
 
También las actividades y acciones que se realizan en esa primera etapa son comunes o similares: una inversión 
(que suele ser mínima, exceptuando, las situaciones claras de emprendimiento), acompañada de una financiación 
(créditos o subvenciones) y el establecimiento de una actividad económica. 
Otro de los factores que lleva a la confusión se debe a los líderes políticos del país. Existe una situación laboral 
muy difícil y con pocas posibilidades de mejora en el corto plazo y los políticos se ven obligados a dar una respuesta 
a esta situación. Hablar de autoempleo, en el fondo, transmite un desesperanzador mensaje que puede traducirse en 
lenguaje llano por “buscarse la vida”. Así la alternativa al trabajo por cuenta ajena sería: “hay que buscarse la vida”. 
Desde el punto de vista político es inaceptable e inasumible. De ahí que con la intención de emitir un mensaje 
más positivo o cuando menos mitigar la imagen de ineficacia o la sensación de impotencia en los desempleados se 
habla de “emprendimiento” y “fomentar el emprendimiento”.  
Surge, pues, todo un vocabulario y repertorio lingüístico destinado a frenar la desesperanza: “fomentar la cultura 
del emprendimiento”, “talento emprendedor”, “jóvenes emprendedores”, “emprendizaje” etc. que, en el fondo, no 
tiene más que una traducción lógica y real: no existe ni existirá, en los próximos 4 ó 5 años, empleo por cuenta ajena 
para cinco millones de desempleados por lo que todos los que se encuentren en esta situación deberán encontrar un 
modo de “auto emplearse”, deberán generar un empleo por cuenta propia. En definitiva, deberán “buscarse la vida”.  
Por ejemplo el propio Ministerio de Empleo y Seguridad Social habla indistintamente de uno y otro: 
 
“En el actual contexto social y económico, el autoempleo y el emprendimiento adquieren especial relevancia 
como alternativa al trabajo por cuenta ajena ya que, en particular, a los jóvenes les ofrece la posibilidad de iniciar 
proyectos profesionales que les permitan desarrollar sus capacidades e iniciarse en la vida laboral.  
Además, el emprendimiento, individual o colectivo, no sólo supone una alternativa personal para los propios 
emprendedores, sino que presenta un alto potencial de generación de empleo por cuenta ajena.” Ministerio de 
Empleo y Seguridad Social (2013, p.1) 
 
Es fácil por tanto que se genere un único modo de hablar y ambos términos se confundan en uno. 
Otro motivo de confusión puede deberse a que en cierto modo se puede considerar el autoempleo como una fase 
inicial del emprendimiento, dentro de un continuo de generación de valor que iría del autoempleo a la multinacional 
pasando por las siguientes fases: autoempleo-emprendimiento-pyme-empresa grande-multinacional. 
Esta es la propuesta por ejemplo de Néstor (2010): 
 
“El autoempleo es la actividad que por necesidad u oportunidad decidimos 
comenzar a realizar pues a cambio nos generará determinadas ganancias. Solo 
depende de nosotros y no excede la función de uno mismo. El emprendimiento es 
un autoempleo que ya ha evolucionado o expandido, o bien un negocio que se ha 
decidido emprender y que conforma la estructura de un líder y demás socios o 
colaboradores.”8 
 
Sin embargo no parece ser tan fácil una distinción en base a la evolución de un concepto a otro ya que Michinina 
y Barzabal (2012) siguiendo a García Jiménez (2002) hacen una distinción interesante entre autoempleo individual y 
autoempleo colectivo (el subrayado es nuestro): 
 
 
7 Triper, J.M. (2013, http://www.eleconomista.es/emprendedores-pymes/noticias/4558985/01/13/El-autoempleo-se-consolida-como-la-salida-
real-para-jovenes-y-parados.html#Kku8Bfb2NefFJOm0  Consultado en Febrero de 2014) 
8 Néstor (2010, http://www.pymenews.es/diferencias-entre-autoempleo-y-emprendimiento/ consultada en Febrero de 2014) 
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“Autoempleo individual: es la puesta en marcha de una actividad productiva o 
profesional, por parte de una persona (emprendedor).  
Como señala Paniagua (2002) los trabajadores autoempleados formarían parte 
en un sentido estricto, de aquellos trabajadores que desarrollan su actividad 
bajo los parámetros habituales del empleo autónomo, es decir, trabajo 
independiente y no remunerado salarialmente. (…) 
Autoempleo colectivo: es la puesta en marcha de una actividad productiva por 
parte de varias personas, generalmente a través de la creación de una sociedad. 
(…).  
 
Este tipo de asociaciones, como apunta García Jiménez (2002) son iniciativas 
empresariales puestas en marcha y gestionadas por trabajadores, donde ellos 
son los responsables de la actividad productiva y el mantenimiento de los 
puestos de trabajo es su objetivo estratégico…” Michinina y Barzabal (2012, p. 
3) 
 
Aunque en esta cita se mantiene la confusión terminológica entre emprendimiento y autoempleo, hemos 
encontrado una de las claves extremadamente útil para elaborar una distinción entre ambos: el foco estratégico del 
autoempleo (individual o colectivo) es el mantenimiento de puestos de trabajo. 
4. Conclusiones 
En los tiempos modernos, dada la situación socioeconómica, la educación se está volcando en el fomento de las 
aptitudes, actitudes, cualidades etc. que faciliten el autoempleo y el emprendimiento. Ahora se está poniendo de 
moda, por parte de organismos públicos y privados, la formación en competencias del emprendedor. 
Desde nuestro punto de vista se hace preciso hacer una distinción entre los conceptos autoempleo y 
emprendimiento especialmente desde un punto de vista educativo con el fin de poder centrar los recursos y 
esfuerzos destinados a la formación en este ámbito. Sin embargo, no resulta fácil ya que, como hemos comentado, 
incluso desde las instancias políticas (gubernamentales o de oposición) tiende a fomentarse el confusionismo por 
consideraciones de imagen. 
Desde nuestro punto de vista, hablar de ambos términos de manera indiferenciada puede llevar a establecer 
programas de apoyo indistintos para uno u otro caso y, como hemos mostrado en la Tabla 2, los programas de apoyo 
deberían ser completamente diferentes. 
En este sentido en el presente trabajo proponemos algunas diferencias clave entre ambos conceptos pero lo más 
importante hacemos una propuesta respecto a qué ideas, habilidades o tipo de conocimientos hay que fomentar y 
desarrollar en un caso o en otro. 
No obstante queda investigación que realizar en este campo. Las distinciones propuestas en las tablas deben ser 
contrastadas y medidas empíricamente. 
Esperamos que la claridad terminológica que proponemos lleve a una mayor claridad educativa en cuanto a 
objetivos, didácticas y contenidos a educar en este tema.  
En este sentido futuras líneas de investigación podrían centrarse en la eficacia formativa de los programas 
actualmente existentes, analizando el contenido y determinando si son útiles para el fomento del autoempleo o para 
el fomento del emprendimiento. 
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